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A lo largo de las tresúltimasdécadashemosasistidoen Españaa un con-
siderabledesplieguede obrasde divulgaciónhistóricareferentesa cadauna
de las ComunidadesAutónomasconsagradasen la Constituciónde 1978.
Estedesarrollohistoriográficohavenidopropiciadopor un amplio apoyoins-
titucional en el quehancolaboradotanto las cajasde ahorroregionales,como
editorialesy medios de comunicaciónlocales o institucionesautonómicas
diversas.En términos generales,estos productoshistoriográficoshan ido
encaminadosa buscarlegitimacioneshistoricistasque,en muchoscasos,han
deformadola realidaddel pasadoperoque,a suvez, hancontribuidode for-
ma decisivaa la cohesióny movilizaciónsocialen las distintasComunidades.
Por ello, hanllegadoaerigirseenagentesplenamentedinámicosdel proceso
de afirmaciónautonómicay de las élites regionalesquehan utilizado como
estrategiaacentuarla identidadde la Comunidad,paradesarrollarposiciones
queles habríande permitir unamejororganizaciónde susactividadesen vis-
tasa la gestiónde las correspondientescuotasde podereconómicoy políti-
co en los diferentesterritoriosdel Estadoautonómico’.

Consideradosensuconjuntoestostrabajos,llamanla atencióndosaspec-
tosrelacionadoscon sussimilitudesantesque conunasdiferenciasque,lógi-
camente,se reflejan comoconsecuenciadela existenciade distintospasados

En estebalanceseofreceun resumendc los resultadosde los proyectos«Análisis dc
la historiografia nacionalistay regionalistacontemporánea.Madrid como referente(1975-
1995)»,núm. 05P/050/1996e «Historiografiay descentralización(1874-1898).Madrid como
emblemadeun paradigmanacionalista»,núm. 06/0095/98,ambosfinanciadospor la Comu-
nidadAutónomadc Madrid. Un desarrolloextensode estebalanceen «Envejecimientodel
presentey dramatizacióndel pasado:unaaproximacióna las sintesishistóricasde las Comu-
nidades Autónomasespañolas(1975-1995)»,en PérezGarzón,J. S.; Manzano, E.; López
Facal,R. y Riviére, A.: La gestiónde /a memoria. Barcelona,Critica,2000.
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históricosen los diversosterritorios del Estadoespañol,y de la presencia
objetivadedesigualdadesentérminoseconómicosy políticosentreellos.Son
diferenciasque,por otra parte,quedaninsistentementeresaltadasy destaca-
dasen todoslos casos.La mezcla,en estasobras,de regularidadescomunes,
junto a la insistenciaen las diferencias(siempreremarcadas),hacequeen su
conjuntoproduzcanuna sensaciónsimultáneade «abigarradopintoresquis-
mo» y «extraordinariamonotonía»,haciendouso de las expresionesutiliza-
daspor el formalista rusoVíadimir Proppen su estudiosobreLa morfología
del cuento fantástico.

Las similitudes se refieren a lo que podría calificarse como oposición
miméticaenel conjuntode la historiografíaautonómica.Oposición,desdeel
momentoen quesc trata,en todoslos casos,de presentarunahistoria propia
frentea la historiografíaespañoladc pretensionesunitarias,insistiendoen las
especificidadesy a travésde un discursovictimista de indudableeficaciade
caraa la justificación externade reclamacioneseconómicasy políticasy a la
cohesión interna de la Comunidad.El mimetismo, por otra parte, hace
referenciaa la aplicaciónde idénticosmecanismossimbólicos y argumenta-
les quelosquese utilizan y se utilizaronen el siglo pasadoentodaslas narra-
cioneshistóricasnacionalistas.Se hacepatente,enel conjuntode estasobras,
la existenciade una misma estructura narrativa, así como la reprodución
miméticade los esquemasutilizadosen la historiografíaespañola.El sujeto
histórico, el «pueblo»,aunqueminiaturizado,no variay, a la vez, se recurre
a similaresmecanismosargumentalese interpretativosen la trama: la bús-
quedade unosorígenesimaginarios,el desarrollode un dramahistórico en
torno a la sucesiónde una seriede agresionesy calamidades,el «renaci-
miento»,en uno u otro momentode la historia,el establecimientode símbo-
los emblemáticosde la especificidady de la diferenciao la componentede
orgullo y prestigiosonalgunosde los másdestacados.

Estaoposiciónmiméticano estáexentade un carácterrecreativo.La his-
toriografra de las últimas décadassobrelos nacionalismosha prestadouna
atencíowsíngularaeste~aspecto.sdnventadas»,segúnla conociday generali-
zadaexpresiónde Eric Hobsbawm,o «imaginadas»(tal comoaludea ellas el
especialistaen estudiossobreel sudesteasiáticoBenedictAnderson),se traen
a la memoria tradicionesy se reproducenuna serie de mitos de los que
importa menossu «realidad»que su capacidadde inducir a la cohesióny
movilización de los miembrosde las distintasComunidades.Se recreauna
biografíahistóricade la mismamaneraque se recreaun espaciogeográfico,
en una recreacióndestinadaa unir y a impulsar la identificacióncon unos
determinadosproyectos,a los que parecenestarvinculadas las distintas
Comunidadesdesdelos tiempos más remotos.Se trata, en general,de mitos
y de tradicionesque vieron la luz, conmayor o menorantelación,duranteel
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siglo pasadoen España,generalizadosdurantela Restauraciónen los distin-
tos territorios cuandose hicieron patenteslos desajustesen la organización
política del Estadoque el liberalismodoctrinario habíapuestoen marcha,a
la vez que se manifestabala desarticulacióndel equilibrio del mercadointe-
rior que habíasido unificado. Vemoscomo, obviandola crítica académicaa
muchosde aquellosmitos, sereproduceninsistentemente:las «recreaciones»
históricasde MurguíaenGalicia, de los viajerosrománticoso de Guichoten
Andalucía,de Millares Torresen Canarias,de Antoni de Bofaraulí o de Vic-
tor Balagueren Cataluña...por citar solamentealgúnejemplo.

Entretodosaquellosgrandesmitos cobranun protagonismosignificativo
los que aludenal nacimiento,lapervivenciay el renacimientode las Comu-
nidades,es decir, los quese construyeronentorno a suciclo históricoy bio-
gráfico. El primerode elloses el de los orígenesde la Comunidad,el de su
ascendenciao linaje. Unos orígenescon frecuenciamilenarios, que encon-
traremosen algunos casossituadosya en el paleolítico. Las Comunidades
consagradasen la Constituciónde 1978 explicaránsu conformaciónpresen-
te por mediode la restauraciónde unaexistenciaétnico cultural de origenes
ancestralesque es reconocidaen la actualidad.Nos remitirána unaprimitiva
comunidadétnica,de la quedescenderíala actualComunidadAutónoma,que
es concebidacomo grupo humanode caráctercasi natural vinculado por
compartirun territorio, a vecesuna sangre (como ocurre en el PaísVasco
dondese siguesubrayando,en algunasobras,cómola mayor frecuencia«del
grupo sanguíneoO o del Rh negativo muestraque son diferentesen origen
de los demáspueblos»(Ugalde, M. de, 1981). Tambiénunacultura material
y espiritual,así como una seriede rasgosobjetivamentediferencialesde los
quederivaría la concienciade sí mismacomo comunidad,de sudiferenciay
de su vinculaciónen unaseriede proyectoscomunes.Se tiendea ignorarla
irrelevanciaquetienenesossupuestos«rasgosobjetivos»frente a la subjeti-
vidad parala diferenciaciónde las comunidadesétnicas,así como sucarác-
ter esencialmentedinámico y maleable.Cuestionesambasen las que se vie-
ne insistiendodesdehaceyaalgunasdécadasdesdela antropologíaal mostrar
cómo los contenidosdiferencialesde las comunidadesno pareceninferirse
tantode unalista deelementos«objetivos»comoapartirdeunaseriede prin-
cipios subjetivosque determinariancuálesson los rasgosque deberíanser
subrayados.Las comunidadesétnicasno poseen,comose pretendeen estos
trabajos,un carácterestáticoy atemporal.

Por reglageneral, estadescendenciacomo «comunidadétnica»se hace
derivarde diferentestribus protohistóricasprerromanas.Esel casodelos cel-
tas, que fueron rescatadosdel pasadocomo ascendientesde los gallegosen
1838 por el historiadorliberal Vereay Aguiar, o el de los cántabros,astures,
vascones,berones,lusitanoso tartesos...que son valoradoscomo orígenes
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culturalesy étnicos,comolos auténticosantepasadosde las actualescomuni-
dadesde Cantabria,Asturias, PaísVascoy Navarra, la Rioja, Extremadurao
Andalucía.,. En Aragónvémos cómo las «raícesde las señasde identidad
estányaconfiguradasa partirde la Edaddel Bronce»(VV.AA., 1991). Se lle-
ga al extremo de defender,a partir de estacomunidadétnica de origen, la
existencia,ya entrelos siglosVI y 1 a. C., de una«nación de los cántabros»
(PérezBustamante,R., San Miguel, E., ~ Cuantomayor seala antigUedad
de los orígenesétnicos,pareceverseen mayor medidaacrecentadala legiti-
midad y el prestigio de la Comunidad:la etnica se nos ofrececomo más
auténticacuanto másse retrocedaen la historia y en la medidaen que se
hubieravisto influida o afectadaen menormedidapor ella. El mayor alarde
de estos atributoslo contienenalgunasobrasde divulgaciónhistóricavasca
que nos hablande «la antigUedady permanenciahastanuestrosdías de un
pueblo,el Vasco,caracterizadospor signosdedistinciónpropios,étnicos,cul-
turalesy lingilísticos sobrecasi losmismosterritoriosactuales...(rasgosque)
estabanya configuradosdesde mediadosdel segundomilenio» (Carrasco
Pérez,3, FloristánImizcoz, A.).

El mestizajey la hibridación cultural constituyen,no obstante,unade las
referenciasbásicasde la configuraciónidentitariade las Comunidades,aún
cuandoello no se consideraen ningún casocomo una pérdidadel carácter
primitivo ni de la vinculaciónancestralcon la comunidadétnica de origen,
sino comoenriquecimientoyfortalecirniento de la misma.En términosgene-
raleslas ComunidadesAutónomasse presentany concibencomo «crisol de
culturas», «conglomeradocultural», «lugar de encuentro»de tradiciones
diversas...La «diferencia»de cadaunade ellas radicaríaprecisamenteen la
especificidadde la mezcla, la existenciade un «conglomerado»daría por
resultadouna específica«configuración»cultural. Podemosseguirlo en la
historiografíade Extremadura,Andalucía,Murcia, Castilla, Valencia...En el
casode las IslasCanariasel mestizajellega a convertirseen señainequívoca
y primordial de identidad.En su baseapareceaquellafigura mítica del abo-
rigen que fue rescatadaduranteel siglo pasadopor Millares Torres,Berthe-
lot u OsunaSavignon.La figura del indígena,fue conposterioridadamplia-
menteinstrumentalizaday exaltadapor el primer regionalismocanariode la
llamadaEscuelaRegionalistade la segundamitadde siglo y, mástarde,por
SecundinoGonzálezDelgado,el padredel nacionalismocanarioque surgía
al finalizar el siglo XIX.

La existenciade una baseétnica diferenciaday arcaicaque vemos per-
maneceren el tiempo idealizadaacríticay ahistóricamentehacereferenciaa
algo fundamental,a la continuidadde la Comunidad,a garantizaruna espe-
cie deestabilidaden la esenciade lospatronesculturales(y físicos enelcaso
vasco),quese mantendráncomopososobreel quepesaránmúltiplesinfluen-
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cias históricasposteriores.El sustratocelta que«semantienepresente»en la
tradición gallegao el aborigenque«permanecevivo» en la poblaciónde las
Islas Canariasactúancomo ingredientesuiftficadoresde un relato en el que
priman los factoresde unidad sobrelos de unamás que probableescisión
interna,y en el que las señasde identificacióncolectivase sitúan en un pri-
mer plano atenuandolas posibles contradiccionesen el senode la Comuni-
dad. Y se refieretambiéna la antigúedadde la diferencia,a la legitimidady
prestigioque se le otorgaa la posesiónde un linaje de origenesancestrales.

De estosorígenespartela dramatizaciónque posteriormentese hacedel
pasadoen tomo a la cual se construyeunanuevaargumentaciónrecurrente:
la de la supervivenciade Comunidadescontinuamenteagredidasen su orga-
nizaciónétnicapor mediode manipulacionesexternas,a travésde diferentes
conquistasy sometimientos.Romanos,visigodos,musulmanes,castellanos...
son los agentesde estaagresión.En torno a ella encontramossiempreidén-
ticarespuesta:la resistenciaopuestaporla Comunidady la pervivenciasecu-
lar de determinadoselementosautóctonosqueactúancomoprincipios funda-
mentalesparagarantizarla continuidadde la comunidadétnica de origen.

Ejemplosde la resistenciaante cualquierintento de dominio externolos
encontramosen abundanciaa lo largo de estashistorias, por ejemplo, en
Andalucíadurantelas Guerrasde Granadaentre 1568 y 1572, uno de los
momentosde la «resistenciade la naciónandaluzaa la dominaciónde Casti-
lía» (SánchezAcosta,J., 1978). La autoinmolaciónconstituirála manifesta-
ción másevidentedel rechazoal sometimiento.Vemos,por ejemploel caso
de Bentoren Tenerife,«el último caudillo de la resistencia»,queantela con-
quista castellana«prefirió morir antesquerendirsey se arrojó al vaciodesde
un alto risco» (Alzola, 1991) o el de la resistenciaindígenaasturianaantela
dominaciónromana,cuando«muchosde los bárbarosallí cercadosprefirie-
ron autoinmolarseparano caeren la excíavitud»(Erice,E., Una, 1., 1990).La
tenacidaden la actitudde rechazode la poblacióno el sacrificioheroicode
los cabecillaspor preservarunasupuestaindependenciaprimitiva constituyen
a su vez motivospermanentesdel relato de esterechazo.

El segundoprincipioquegarantizalacontinuidadde lacomunidadde ori-
genes el de lapervivenciasecularde unaseriede elementosautóctonos.Los
elementosmásantiguoslos veremossiempresobrevivir, de unau otra mane-
ra, en todosaquellosqueles sucedan.Lo podemosseguirante la penetración
indoeuropea,la romanización,el cristianismoo frente a los visigodoso a la
política unificadorade los ReyesCatólicospor citar algunode los ejemplos
máscargadosde significado.Loselementosque perviven son de signo dife-
rente:religiososunasveces,l¡ngtiisticosen ocasiones,o sencillamentecarac-
terológicos,«formasde ser» diferentescomo ocurre en la Rioja en la que,a
pesarde habersido «tierradepaso»,«crucede caminos»y «lugar de encuen-
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tro»de diferentesgentes,«aunquepudieron influir en laorganización,comu-
nicacionesy lenguaje,no penetraronen su temperamentoni en sucarácter»
(GarcíaPrado,J., 1983).

Finalmente,el ciclo biográficose cierra con losrenacimientoso redescu-
brimientosde la identidadde las distintas Comunidadesen el mundocon-
temporáneo.Las Comunidadesnacidasen pasadossiempreremotos«rena-
cen»tras haber quedadoprácticamenteaniquiladaspor la acciónde todos
aquellosque,desdeel exterior, explotaronsusrecursoso trataronde destruir
suculturaa lo largo de la historia y adquierenfinalmenteplenaconcienciade
su identidad.Fenómenoque ocurre a lo largo de los siglos XIX y XX, gra-
cias a la labor de burguesías«conscientes»en sociedadesque«maduran».Es
decir, las reaccionesde las élites políticasy culturalesde los diferentesterri-
torios del Estado,que nacíano surgíanen el siglo XIX frente al modelo de
estadorígidamentecentralizadoque habíanconstruidolos políticos liberales
españoles,y frentea los desequilibriosen el mercadointerior nacionalizado,
son valoradascomo «renacimientos»,«resurgimientos»o «redescubrimien-
tos»antesque comorespuestasespecíficasanteuna situaciónhistóricaindu-
dablementenueva,comolo era entoncesla quese planteaba.La «renaixenga»
en Cataluña,el «rexurdimento»gallego, o el «redescubrimiento»que nos
muestranen generallas ComunidadesAutónomasen el mundocontempora-
neo,al servaloradoscomoprocesosde toma de concienciay de maduración,
constituyenalgunosde los mecanismosbásicosdelegitimaciónde sus movi-
mientosregionalistasy nacionalistas.

Estaestructuranarrativaaplicadapor todoslos nacionalismosno estata-
les reproducea las clarasla de la historia de Españadel nacionalismocató-
lico basadaen la ideade una «reconquista»que <restaura»a España,de la
que «renace»la nación españolaque alcanzarásu máximaexpresiónen el
«siglo de oro», transportadopor las ComunidadesAutónomasal momento
de la apariciónde los regionalismosy nacionalismosen el interior del Esta-
do español.

El (<pueblo», cargadode contenidopolítico e ideológico, es el sujeto, el
protagonistade estabiografía.Al «pueblo»se le atribuyenuna seriede cre-
encias,deseosy proyectosa travésde un lenguajeclaramenteintencionaly
subjetivode indudablevalor político. No parecetratarsemásque de las cre-
encias,deseosy proyectosde los propios agentese impulsoresde estashis-
torias. El pueblo «aspira»a algo, «siente»una determinadapenao alegría,
«sueña»con ilusionesconcretas.Al encarnardeseos,sueños,aspiraciones,
creencias,la presenciadel «pueblo»viene siempreasociadaa un lenguaje
marcadamentesubjetivo, intencional, interpretativo, cargadode contenido
ideológico.Mientras que «la culturapopular» teníauna especiede naturale-
za interna,unaplenaautonomía,al pueblose le defineen dependenciay con-
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traposición,en oposicióna «otros».A vecesfrente a las élites locales(los
«pueblos»de Valencia,Murcia o Balearesenfrentadosa las oligarquiasloca-
les duranteel procesode las germaníasdel siglo XVI...), siemprequese pro-
ducen situacionesvaloradasde «abuso»,«abandono»o «traición».Otras se
representaestaoposiciónfrente a otros pueblos(el de Navarradiferencián-
dosedel aragonéscuandose producela unión dinásticade ambos;éstedis-
tinguiéndosedel castellanocon la llegadaal trono de los Trastámara...),
defendiendouna independenciapolítica. Siempre enfrentadoa las monar-
quíasmodernasde tendenciacentralizadorao frente al Estadocentralizado
finalmentecreadoen el siglo XIX por la política liberal. La guerrade Sece-
sión catalanao la «Gamazada»navarrapuedenservir parailustrar estasopo-
siciones,las de pueblosmovilizadospor la defensade unosderechoshistóri-
coso de determinadossímbolosemblemáticosde su identidad,como son los
fuerosen el casode Navarra.

El «pueblo»contienedos ideasesenciales:la de consenso,y la de parti-
cipación democrática.Deja oír su voz «al unísono»,expresaunavoluntad
«única»,su«sentirunánime».A su vez, se le identifica con la ideade parti-
cipaciónigualitaria. Lasjuntasy asambleas,los lugareshistóricosde reunión,
los árbolesbajo los cualesse reúne...simbolizana las clarasesta identifica-
ción: Bárcenade Cíceroo PuenteSanMiguel en Cantabria,SantaColomaen
la Rioja, el roble de Guernicao el de Sobrarbeen Aragón... Todo ello nos
viene acompañadode una valoraciónpositiva a todo aquellocalificado de
«popular»,comoocurrealhablarde las tradiciones«populares»,de las movi-
lizaciones«populares»,o al resaltarel carácter«popularde las instituciones
propiaso desus conquistas.Así se destacaen múltiplesocasiones,por ejem-
pío, al valorarel movimientode la HermandadGallegaduranteel reinadode
EnriqueIV como «la revolución comunalsocial másimportantede la Espa-
ña del siglo XV, superioral de las Comunidadesde Castilla en raícespopu-
lares» (GonzálezLópez, E., 1980).

De la mismaforma quese lleva a cabouna recreacióntemporalconres-
pectoal pasadohistóricode las Comunidad,se realiza otra espacialrelacio-
nadaconel espaciogeográfico.El territorio, cargadode significadodiferen-
cial y de contenidoétnico,sirve, al igual que la comunidadétnica de origen,
paraarticularen torno a él una específicavictimizacióny dramatizacióndel
pasado.La tierra constituyeuno de los ingredientesbásicosde identificación
de las comunidadesen cualquiertipo de argumentaciónnacionalista.Es su
soportematerial,el lugar en que históricamentese ha formadoy desarrolla-
do, el marcoen el queestánenterradoslos antepasados.Tienealgo desagra-
do y de mitico como sepultura,comosímbolo de permanenciay comoseña
de lo propio de la comunidad.En estricto sentido, lo autóctonono es otra
cosaque lo procedentede la tierra. De ella deriva la frontera,con un carác-
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ter mítico. Representael límite de la Comunidad,la marcade separacióncon
el diferente,la recepcióninstitucionalizadade la diferencia.La etniatenderá
siemprea identificarsecon fronteras«objetivas»existentesentreunasy otras
comunidades.

Sin embargo,cualquierdiferenciaciónterritorial cargadade significado
étnico resultaarbitraria desdeel punto de vista geográficoy remite invaria-
blementea factoreseconómicosy políticos.Su aparentepermanenciay obje-
tividad no parecensertal si consideramoslos límitesartificiales y cambian-
tes de los territoriosculturalmenterecreados,la existencia,en algunoscasos,
de lo quepodríanconsiderarsebarrerasinternasmásagudizadasqueaquellas
queseparana la comunidaddel vecino inmediato,o la variedadde formasen
quees mentaly materialmenteconstruidoy reconstruidoel espacio.

Los límites simbólicosde las Comunidadessevan a estableceren función
de criterios diversosprimando en ocasioneslos político-administrativos
actualescomo ocurre en Cantabria,otraslos históricoscomo es el casodel
PaísVasco y Navarra, a veceslos geográficoso económicossegúnpuede
observarseenCastilla-León,la Rioja o los territorios insulares,o los lingiiís-
ticosy culturalestal comopuedeapreciarseen algunasobrasde divulgación
de la historia de Cataluñao de Valencia.No siemprelos límites imaginarios
delas Comunidadescoincidenconlos queseparana las ComunidadesAutó-
nomasactuales,aúncuandoello no signifiquequenecesariamenteexistauna
reivindicaciónterritorial de los espacioscon los que colectivamentese iden-
tifican. Pero si queapareceenestoscasosla referenciainevitablea unaserie
de territorios añoradoso irredentos.El recuerdode espaciosque algunavez
estuvieronsometidosal mismo poderpolítico que los que ocupaen la actua-
lidad la comunidad,pero que se perdieronpor diferentesavatareshistóricos.
Esteseríaelcasode algunosterritoriospertenecienteshoy a Burgos,Alava y
Navarraañoradosen la historiografíade la Rioja, el del Bierzo o el de los
espaciosdel conventusbracarenseperdidospor Galicia,o el de los territorios
de la Baja Navarraa los que constantementese aludeen las historiasde las
comunidadesvascay navarraen las que son reiteradaslas referenciasa las
«sieteprovinciasvascas»que incluirían a los territorios del Estadofrancés
vinculadosal antiguo reino.

La variedadde imágenesque encontramosen relación con las fronteras
viene aparejadaa unadiversidadde representacionesconrespectoal territo-
rio, que tienen que ver en buenamedida con la existenciaobjetiva de dife-
rentesrealidadesen cuantoa los recursosde cadaregión,a su configuración
geográficaespecífica,a sualejamientoo acercamientodel centrodel poder
político y financieroe incluso a su extensión.Sin embargo,a pesarde esta
rica variedadde representacionesterritoriales, topamoscon una monótona
regularidaden cuantoa lasargumentacionesvictimistasqueseelaborana tra—
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vésde estasimágenes.Pesea la heterogeneidadde la recreación,todasellas
coincidenen hacerun dramadel territorio. Se hablade «territoriosfragmen-
tados»o «divididos»,de«territoriosfronterizos»,de «territoriosmarginales»,
«excéntricos»,o «extremos»,de «territorios no integradosinternamente»,o
de «territoriostapón».Víctimas permanentesdel «acoso»,«la marginalidad»,
«lapérdida»,«la dependencia»,«laopresión»...

Los «territorios fragmentados»buscansuapoyoen factoresgeográficos,
basándoseen la existenciade unaregión geográfica«natural»de contornos
bien delimitadosbien por unascondicionesbioclimáticasespecíficas,o por
la existenciade fronteras«naturales»de carácterorográfico,fluvial o maríti-
mo que separaríana la Comunidadde susvecinosde forma visible acotando
un espaciodiferenciado.Al presentarla fronteracomo «natural»se la carga
de objetividady se olvida sucondición de factor inherentea la cultura. En
relacióncon estaimagenencontramos,por un lado, losterritorios geológica-
mentefragmentados.Es el casodelas comunidadesisleñas.Estaimagenvie-
ne asociadaal descontentopor los problemasy enfrentamientosinternosque
provoca la discontinuidadde su espacioestimulandotendenciascentrífugas
(queja excelentementeejemplificadaen la relevanciahistoriográfica del
denominado«pleito insular),y al lamentopor la situaciónhistóricade subor-
dinacióny de dependenciaa que inevitablementeparececonducirsu condi-
ción de fronterainternacionale intercontinental.Por otro lado,el de los terri-
torios politicamentefragmentadoscomo ocurre en la historiografíade la
Rioja, quenos presentaunaimagendirectamenteasociadaa la quejapor el
maltratorecibido históricamentecontrasu«esenciaterritorial».

Más habitual es la quejade los «territoriosfronterizos»,frecuentemente
recreadaen la historiografíade las Comunidadesespañolas,vinculadaaaque-
llas que aludena «esenciasinstitucionales».Comúnen todas las queposeye-
ron durantela EdadMedia un pequeñoreino rodeadode monarquíasterrito-
rialmentemás extensasy políticanientemáspoderosascomo Murcia o
Navarra. «Absorción»,«invasión»,«amputación»,«reparto»,«tensionesy
confíictos fronterizos»son los lamentosasociadosa esta imagenterritorial.
De la misma maneraque ocurre con la representacióndel territorio fronteri-
zo, la imagende territorio limítrofe o extremo,marginalo excéntricotiene un
soportehistórico. Peromientrasquela anteriorse construíafrente al exteriot;
frente a los «otros»de los que institucionalmentese diferencia,en estecaso
sueleconstruirsedesdeel interiorde ComunidadesAutónomasguehistórica-
mente estuvieronintegradasen entidadespolíticas territorialmentemás
ampliasen cuyo senoocuparonuna posiciónlimítrofe, final, de margen,que
es la quevaa marcarla diferenciade la comunidadactualconrespectoa esas
otras comunidadescon las que históricamenteestaríavinculada.Extremadu-
ra es sin dudala quemejor recreaestaimagenterritorial, asociadaaunasecu-
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lar situaciónde olvido y marginación.La estampade una Extremadurapos-
trada,dolientee irredenta,condenadasecularmentea la ignorancia(Barrien-
tos,O. y otros, 1985), quepodemosescucharhoy en día de bocade cualquier
analistapolítico extremeño,se ha nutrido invariablementepor medio de esta
imagena la que sumismonombreapunta.

La valoracióndel pesoreal de estasobrasen laconformaciónde identi-
dadescolectivasregionalesy nacionalesen cl interior del Estadoespañol,y
de su capacidadde movilizar a la participaciónpolítica, exigiría considerar,
por un lado, el procesode institucionalizaciónde la historia regional o
nacional en cadauna de las ComunidadesAutónomas,siguiéndoloen el
tiempo y en los diferentesniveles de enseñanza.Por otro lado, habríaque
repararenel nivel de consolidaciónde la historiografíapropia en cadaComu-
nidad, en su tradición historiográfica,y en el consiguientearraigo de una
memoriahistóricapropia en cada lugar En esteestudio,sin duda, llamarían
másla atenciónlasdiferenciasquelas similitudesque se vienensubrayando.
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